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"El edicto de Milán" en el año 313

“Yo, Constantino Augusto, y yo también, Licinio 
Augusto, reunidos felizmente en Milán… hemos 
tomado la saludable y rectísima determinación de 
que a nadie le sea negada la facultad de seguir 
libremente la religión que ha escogido para su 
espíritu, sea la cristiana o cualquiera otra más 
conveniente, a fin de que la suprema divinidad, a 
cuya religión rendimos este libre homenaje, nos 
preste su acostumbrado favor y benevolencia. Por 
lo cual es conveniente que tu excelencia sepa que 
hemos decidido anular completamente las 
disposiciones que te han sido enviadas 
anteriormente respecto al nombre de los 
cristianos, 



• ya que nos parecían hostiles y poco propias de 
nuestra clemencia, y permitir de ahora en adelante a 
todos los que quieran observar la religión cristiana, 
hacerlo libremente sin que eso les suponga ninguna 
clase de inquietud y molestia. Así pues, otorgamos a 
los cristianos la libre facultad de practicar su religión”. 
CON ESTE DECRETO LOS CRISTIANOS DEJARON 
DE SER PERSEGUIDOS Y MANIFESTARON 
PÚBLICAMENTE SUS CREENCIAS La consecuencia 
es que el número de Cristianos aumentó 
considerablemente, pero no su testimonio ni su 
compromiso. San Jerónimo decía que desde que la 
Iglesia vino a estar bajo la influencia de los 
emperadores, ha aumentado su riqueza y poder, pero 
ha disminuido su fuerza moral. 





Un afectuoso saludo a todos 
mis amados alumnos




